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Madrid, nn mes,peseta... 1 
Proyineias. (Jíhraltar y 
SfárrjKícos.trim. pesetas. 3 

Portugal, trimestre, id... C 
Aotillaaespañolas (en oro) 

y Europa, tm trim. (jis, 1* 
-^méricii, Filipinas y Es­
tados no adheridos á I» 
Union de Correos, tri­
mestre, pesetas.. , 16» 
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El servicio en los ferro-carriles 
Scfl im eontinnadas las quejas del público sobra el 

mal servicio en los ferro-carriles, y resalta de Uu es-
Cííés. eficacia para corregirlo la acción del naméroso 
personal que destina la Adtninistracion á vigilar #1 
exacto cnmplimieiito de cuantas obligaciones imponaa 
las leyes y reglamentos á las empresas, que bien pue­
de asegurarse qne, áan suprimida toda la falange da 
empleados facultativos y administratíTOS que el Go­
bierno tiene destinados «n los ferró-carriles, no se ha­
ría el servicio de peor manera qne hoy se re«Hía. 

Casi DO trascorre ufl día sin que la notída dé nn 
choque, nn descarrilamiento ó nn injostiflcado retra­
so, no dé pábiica mne.̂ tra del descaído de las compa-̂  
ñias y del estado de abandono en qne tienen sn mate­
rial, atentas séloáloqae ásn lacro importa, y no i lo 
que los ¡ntfflreses del servicio público reclaman. 

Pero si con esto ya sólo bastarla para jozgar de los 
graves inconvenientes y los considerables perjuicios 
qne al público se han de seguir coa tan fanesto absm' 

Banco sin producir ningún interés, y ¡o mismo e! 
viejo puerto da Manila que la desembocadura del Pas-
sig continúan tan pelisfrosos y tan incómodos como 
antes.! 

Otros gravísimos vicios de nuestra admioi.-.ti'acion 
colonial denuncia al corresponsal de Le Temps, y de 
ellos pensamos ocuparnos en nn próximo articulo. Por 
hoy nos limitaremos á añadir á sus palabras, á modo, 
al mismo tiempo da comentario y de adverteocia, que 
el giro que durante los últimos diez años han tomado 
los asuntos de Oriente, permite afirmar que ea an pla­
zo, seguramente mny corto, sólo podrán matjtener aili 
sn pabellón las naciones qne por medio de una admi­
nistración honrada, económica y liberal, hayau TOtise-
girido estableceré sólidamente, creando ua comercio 
y ana industria florecientes. 

11 arsenal de la Carraca 
En la prensa de Cádiz hemos leido alguna» excitar 

ciíHjesalmínistro de Marina, can el objeto de que dis­
dono, si aún se ahonda un poco más y se entra en el ponga ao salgap de aquel puerto los buques que com-
exámen da lo que el público no vé, pero qaa snfre el 
qne tiene que enviar y recibir mer«aneias, entonces 
aún salta más á la vista la fatal org^DízáiStoa de éste 
servicio donde bien puede decirse ^nié'cadá pítso es un 
tropiezo. ' . ", 

Como muestra de lo qne en ,el trílporte ,dá mai:<pi-
cias ocurre, vamos á dar cnenta lé'ló^ heî tosigú'S pn 
comerciante iios refiere. En pocos días ha reSibido al 
comerciante de que hablamos tres expediciones 4^ Se­
ñeros ingleses que fueron facturados; e.ñ Saiitaflá^r, y 
sólo los primei-os que se le remítieíoñ IléfiM-bá intac­
tos, sí bien tardando desde aquel pnuto'á |fa^ríd nada 
menos qne once diás/es tléeir, alguno mis que 1̂  hu­
bieran venido en un carfonáato o á lomo de' pácíflcbs 
asnos. En la s ^ n d a expedición se notó que los fonltós 
babian sido d^hechos, y observado esto y pedido ê  
reconocimiento en foitna, p&dó comprobarse la falta 
do tres trozos de paño, ctiyo peso eía de algo más de 6 
kilogramos. Llega la terisera remesa, y en la parte ex­
terior de los bnltos no se nota de^arfactó, pero ál re­
conocer luego el comerciante en so casa ios fardos, ob 
serva que le faltan dos cortes de pantalón y oa tifózo 
de tricot de 8 y l\i yardas. Mas al re<»nocimiantd no 
se hizo en la estación y por ello no queda recurso para 
que se indemnice ai perjudicado. 

Resultado, que si el comercio reciba con gran retra­
so sus géneros, él sólo sufre la pérdid^ que si recono­
ce los bultos en la estación y se descubro."útt robo, se 
formará expediente, que tarda en resolverse muchísi­
mo tiempo, y en tanto nadie le *inderniiiza;yqné'si 
confiado en las apariencias no examina detextidameme 
lo que se le entrega, resultará con falta de géneros y 
sin tener de quién reclamar. 

Que la empresa no indemnice sino cuándo'aníés de 
bacerse cargo el consignatario da los bnltos se descu­
bre la falta, nos parece mny justo; pero que retrase ni 
nn día el pago de la indemnización cnanao, ésta proce­
de por demostrarle la falta á tiempo, 5 qne no persiga, 
por solo sa bnen nombre, la averiguación de nn delito 
«pie haya podido cometerse por sus empleados, éso no 
se nos alcanza, como no comprendemos taijapoco que 
con tanto funcionario administrativo como tiene el 
Gobierno en las lineas, no se persigan y se descubran 
esos descarados robos que en las Imaas férreas se co­
meten. 

: I I » _ • ^ ^ , 

La situación de Filipinas 
Por su extensión, por el número de sus babítaiítesí 

por la variedad de sus riquezas y por sn situación geo­
gráfica, las islas Filipinas son la más importante de 
todas nuestras colonias. Sin embargo, ni la opinión 
pública, ni mucho menos el Gobierno, consagran su 
atención á este admirable país, qaa vegeta en el olvi­
do y arrastra nna vida miserable, miantras los vecinos 
establecimientos holandeses de la Malasia y los ingle­
ses de la India se cuentan en el número de las regio­
nes más ricas y más prósperas de la tierra. 

Un periódico francés. Le Temps, qne tiene en .Orien­
te excelentes corresponsales, publica nna carta.de Ma­
nila en la qne claramente se exponen las cansas de 
nuestra inferieridad colonial frente á Holanda é IngU' 
térra en Oceanía y Asia, y sa nos dicen algunas ver­
dades bastante amargas, gné podrían muy bien ser­
vimos de provechosa lección. 

Empieza el corresponsal alndfdo por habkr de la 
miseria causada en el Archipiélago por la deprecia­
ción que sufren sus productos^ á pesar de'gue' el ¡pre­
cio de éstos aumenta en Europa, mal debido exclusi­
vamente á las rastficciones qiie sutré la libertad co­
mercial y á los impuestos sobre los artículos de pri­
mera necesidad. 

«Hay además en Filipina^, añade, gobéroadores y 
íoncíonarios, cuyos ñomores podría citar^qúefiaúsido 
para este admirable Archipiélago terttidísras c»lami-' 
dadas. Habiendo partido pobres de España coú la de­
liberada intención de enriquecerse, haú creado en pro­
vecho propio casas de juego y favorecido gariteS, como 
si la lotería de Maulla, célebre en todo el extremo Orien­
te, no absorbiese cada mes las economías de los pe­
queños empleados y el insignificanteotario de los in-̂  
dios. Para éstos se han mnltlplicado loS éor#|td# d» 
gallos que antes sólo eran consentido^ W^iOTtas so­
lemnidades. Se cóinprenderá esta inultipiiéaelbn sa-' 
Ijí̂ ndo que los empresarios de estos juegos pagan ana 
fuerte '•ontríbucion 4l Tesoro. ¡ 

»Los'espa2oles conocen las cansas de la miseria de 
muchos indios; s2ben los abusos que se cometisn; petD; 
icuál de entre ellos se atreverla á denúDdarlos desde 
Manila? Ni uno solo entra los qnenósotí íuiiciottirios. 
Se publican en Filipinas múcbos periódicos bien escri­
tos y en primer lugar citaré el Diario de Manila. A 
pesar de estar admirablemente informado, prtíec-
tamente redactado y de contar treiatai' sms anos de 
existencia, este periódico no podría permitirse la más 
ligera crítica de un acto gubernamental sin exponerse j 
á pesar de sn pasado y de sa mérito, á t i » fulíninante 
suspensión. Este estado decosás tto-íéj^artcerá hasta 
el dia en que una España liberal ejtrie'paftgobeifnar 
las islas Filipinas, no generales ilnstres, sino hombres 
que entiendaá mejor la direwSion oe una colonia agrí­
cola y pacifica que la de an ejfecito: 

tNi el Comercio español, ni el comerciar extraiqwo, 
pueden felicitarse dtf la Inanera wm qué en PütoiDas se 
ocupan de sus intereses. En 1880 se reconoció la necé* 
sidad y la urgencia de ensaiachar el puerto de Manila 
y la poca seguridad que ofrece á los buqu^» En 2 de 
Enero del mismo año se expidió una real orden creas-'' 
do un nuevo impuesto sobre las mercancías para for­
mar un capiui destinado á las obras denn nuevo 
nnerto. En Junio del corriente año, el impuesto habia 
producido la enorme snma de 2.374.8Í4 pesos. Con tal 
capital disponible, cualquiera otra colonia hubiera he­
cho comenzar los trabajos, dando ari satisfacción á los 
que han pagado y pagan un impuesto exorbitante. 

(Pues n»dA de eso; los millones se amontonan en el 

La ünÍTersidad 

p^«i la escuadra die i^struccioa^ sin qu# autús veri­
fiquen va el, arsenal de lá Carraca las r^aracionss de 
qaa tienen necesidad, y que per ser de aquellas que 
pueden llevarse perfectamente á cabo en él, d^iiAia sus 
<»ndicioQes, bien merece que se le encomii4ndeu,yaque 
el descuido I ipaejor la incuria, han ocasipnadü el que 
aquéli, antes tan excelente, establecimiento, quede Uoy 
reducido á una insignificancia que no merüca. 

El señor ministro de<Marina paraca que se iuclina 
á favorecer á Cartagena. • 

$¡ al arsenal de ia Carraca.^p se le eucomieadaa.ni 
las (jbrás de que hoy es Qapáz, ¿pira qáó vá á seryir 
entonces? ¿O es que se quiere ir poco á pbco anulán­
dolo hasta sn muerte y extinción completa? • 

• — . ^ ' • - : — 

La eamjiaña de los <i[Débats» 
NOTICIAS DE BÉLGICA 

P a r f 8 28 Setiembre. 
La campaña empraiidída desde hace poco tiempo 

por ai Jóitmal des Débáts, ha producido en el campo 
ministerial Una irritación inmensa, y en el de la opo­
sición monárquica gran alegría. La cosa valia la pana, 
pues algunos de los trabajos de dicho periódica, como 
por ejemplo, sus artículos sobre la diplomacia de M. 
Ferry, que en son de burla llama extraordinaria, y 
sus cartas de provincias sobre la furia con que .se ha 
desarjcoljado la empleomanía, pueden figurar al lado 
de' l^'mejores cal'ilinarias. Por otra parte, los Débats 
discuta, á pesar da.su reducida circukcion, de una 
apt9ridad indiscutible, pues es el periódico que más 
circula de todos los franceses, dentro y fuera del ter-
rüoJjiq w la clase queporsuactividad, ltices,y á veces 
porsu'rtqueaa, ejerce mayor acción en. (a sociedad. 

Con9cieudQ 1̂  emoción cansada por sus trabajos, el 
periddiéo de qtie rengó hablando dá boy á luz un ar-
tícalo notable para explicar su actitud. Siendo los ins­
piradores actuales dalos Débats M. Léon Say y M. Ale-
xándre Ríbot, y teniendo el primero detrás de sí toda 
la alta banca de París, con excepción del grupo, hoy 
sin influencia, qne fundó la Union genérale; y disfru­
tando el JoUfñaldes Débats en Francia de un prestigio 
análogo al del Tiltiés en {n|:laterra, aunque su influen­
cia sea ínenor, nos ha parecido conveniente dar una 
idea da ese trabajó. 

Los DébaÚ dfiíe qne déSdéfia lo mismo los ataques 
de los ministeriales que los elogios de la reacción. Si 
critica los actos de la República, no es por creer que 
una Monarquía lo haría mejor. 

Al contrario, la historia demuestra que los regíme­
nes anteriores á la República han pecado por to mismo 
que ella peca, y por eso se propone solo dar á conocer 
los defectos del régimen actual, para que el partido 
dominante los corrija, sin proponerse trabajar por el 
triunfo de una restauración. Lo que disgusta al impor­
tante periódico de M. Léon Say es que la caída del Im­
perio no ha cambiado en nada la situación interior de 
Francia. 

Sigue en vigor la candidatura oficial; se cometen 
toda clase de locuras económicas; se sacrifica todo á 
las cuestiones electorales; se da á la administración nn 
desarrollo aún mayor que el que tenía, y se ahoga de 
este tiaodo toda iniciativa. Sa está en camino de lograr 
que en Francia, dice, donde tantos hombres enérgicos 
é independientes había, no queden más qne servidores 
llenos de docilidad. 

Se dilapida k fortana pública, y se emprenden lige­
ramente aventuras lejanas, semejantes á las que pre­
cedieron á la caida <del Imperio. 

Copiemos un párrafo de la elocuente acta de acusa­
ción de los Débats: «En los primeros meses que siguie­
ron i nueslres desastres, sa pudo crear que iban á re­
formarse las costumbres públicas. La seriedad, el amor 
al trabajo^ el tusto del ahorro, el espíritu de abnega­
ción y de sacrificio, sedujeron las imaginaciones y es-
tuviiron á punto^de dominar las volunudes. Pero todo 
faé an fngaz destello. May pronto al viento de ligere­
za, de corrupción, de placeres sin medida, de éxitos y 
Ineros fáciles, foe había soplado por todas partes du-
rant» el Imperio, se ha levantado da nuevo con mayor 
intens^bií. - . 

>Bastt con recorrer nuestras calles, con leer nuestra 
literatura, con entrar en nuestros salones ó asistir á 
nuesuros incesantes escándalos financieros, para reco­
nocer que los desastres de 1870 han podido dar fin al 
Imperio, pero qne no han bastado para concluir con 
las costumbres que aquel régimen inoculó á la socie­
dad francesa.» 

No es por vano amor propio, sino con objeto de quê  
los lectores de Et DÍA estén bien enterados de lo que 
ocurre en el extranjero, por lo que señalamos una íor-
respoiidentíá de Bélgica publicada por el Temps, dia­
rio republicano. En esa carta se dice lo que tantas ve­
ces hemos dicho nosotros, á saber, que qnien conozca 
un poco á Bélgica, sabe qtte el sufragio universal allí 
sería el triunfo del clericalismo. 

Tan cierto es eso, qne lo que ha derrotado en Junio 
último á los liberales (signe hablando el Temps) ha 
ádola extensión del sufri^io á las capacidades, lleva­
da á cabo por el gabinete liberal. Los abogados, médi­
cos y doctores, apenas han tenido voto; se lo han dado 
á los católicos. 

En cuanto á ia agitación republicana en Bélgica, el 
I Temps la califica de ridicula y funesta para los libera­

les. El partido católico, acusando á la izquierda de 
prepariar la república, ha hecho tanto daño á los ami­
gos i e M. Fréfe-Orban, que la Asociación liberal de 
Bruselas, que cuenta más de 15.000 miembros, se ha 
apresurado á mandar pegar en todas las esquinas un 
cartel declarando qoe rechaza toda solidaridad con la 
media docena de insensatos que hacen allí propaganda 
repablicana. 

Hoy comienza el curso; !a calle Ancha de SHU Ber­
nardo vuelve á estar invadida por los grupos juveni­
les que van a las aulas, y la calle de Atocha y la de la 
Farmacia se animan dnratite las horas del dia con los 
futuros médicos y boticarios. 

El mundo estudiantil no tiene en nuestros tiempos 
la Isónomia especial que tuvo en otras épocas, ni cons­
tituye una especie de sociedad aparte como la de las 
ciudades uoiversitarias de Alomania, Ó lo que puebla 
el barrio latino de Paris. El astiidiante español de hoy 
es un caballero particular que hace raay poco la vida 
exclusivamente universitaria, y sólo en el pa.sado .se le 
vé con cisrácter propio. 

La Universidad tiene su historia interesante, que 
vamos á recordar hoy, con motivo de la inauguración 
del año académico, aprovechando los datos que reunió 
acerca de este asuntó el inteligente cronista de Madrid 
Sr. Fernandez de los Ríos. 

La UttiVarsídad Central ê fnndó en JffadrRI él 7 de 
Noviembre delSíS, pronunciando el discurso de inafci 
guracíon D. Manuel José Quintana, á la sazón presi­
dente de la dirección general de estudios. 

Estuvo abierta mny poco, pues el año 83 se cerró á 
impulsos de aqt(el fanatismo reaccionario qnft̂  atirió 
escuelas de tauromaquia, y recobro su tiniío d̂  Cen­
tral pof el plan de estudios da 1850, cuando ya h^biá 
sido trasladada á Madrid la universidad de Alcalá. 

<•.,.,-', .IJist^ipia".,. ., ,,, ... ,, 
-Concedió el privilegio para fundar la ̂ ua puede lia-r 

marse madra da la universidad madriíeúa, D. Sancho 
el Bravo, á petición de D. Gonzalo García Gudtel, en 
1293; pero no tuvo importancia basta que el cardenal 
Cisneros, movido por afacdonas de infancia, eligió el 
pueblo en que babia seguido sus primeros estadio.s y 
decidió establecer allí un gran instituto de enseñanza. 

En Febrero de 1498 puso el cardonal la primera pie­
dra del edificio que hoy se halla en estado ruinoso y 
se inauguró en Julio de 1508. 

Diez años se tardó en Iconstrnir en aquella época 
la Universidad; en loá tiempos del vapor y del telégra 
fo llevamos piás de veint.* construyendo la. Bibliotaca 
y Museos y apenas beraos salido de los oimientos. 

En las aulas da Alcalá de Henares resonó la elo­
cuencia de los eminentes profesares Hernando de Her­
rera, Antonio da Nebrija, Juan Ramírez, Juan Petre* 
go, Ambrosio de Morales, Alfonso de Mataraoro.s y Ci­
priano de Huelga, y allí sa formaron Florian de Ocam-
po, Loaisa, Mariana, Arias Montano, Vellosino, Medi­
na Castro, Salmerón, Antonio Agustín y otros. 

A principios del siglo xvii comenzó á decaer la Uni­
versidad complutense; los jasnitas y dominicos sa apo­
deraron en el XVIH de sus cátedras, y no fué ni siquie­
ra sombra de lo que habia sido. 

El favoritismo reinaba en ella; sa concedían grades 
por recomendación á gente que apenas habia abierto 
los libros, y en 1817 se dio el e.'icándalo de .hacer da 
un golpe doctor en todas las facultades al infante don 
Antonio, qae no había estudiado ninguna. 

Las pendencias entre los vecinos de Alcalá y los es­
tudiantes fueron célebres; algunas veces llegara» á 
ensangrentar las calles, y las autoridades de aqvüella 
ciudad pidieron con grande instancia al poder Cî ntral 
que trasladase la Universidad á otra parte. 

Se pensó llevarla á Guadalajara, y despnes de ven­
cer muchas dificultades, se trajo á Madrid, estable­
ciéndola en el Seminario de Nobles, hoy destinado á 
Hospital miÜLiir, y poco después fué trasladad?, alcon-
veato de las Salesas Nuevas, sirviendo la iglesia do 
salen de grados y ü pulpito de tribuna para des.?nvol-
ver las tesis doctorales. 

Ea 1843 comenzaron á trasladarse algun^as cátedras 
al edificio quo fue Noviciado de Jesuítas, y estaba miiy 
deteriorado por haber servido da cuartel de infantería 
JoiJa qae faé expulsada L C:>mpaSia Je JesÚJ. 

D irribacdo y edificando á trozos, se ha levantado, 
gastando mucho dinero, el vulgar edificio que hoy es 
universidad Central. 

E l P a r a n i n f o 
Lo más notable de ella es el Paraninfo, salón de for­

ma elíptica, decorado por Ponciano. 
En el piso que corona y rodea el salón está repre­

sentada la apoteosis del Talento, hallándose hermana­
dos en cuadros monumentales los más célebres culti­
vadores de las letras y las ciencias, Isidoro de Sevilla, 
Alonso el Sabio, Cisneros, Vivas, Melchor Cano, Covar-
rubias, Lope de Vega, el Brócense. 

El Sr. Castelar describió admirablemente este salón, 
destinado á actos públicos, en uno de los primeros ar­
tículos que escribió en Madrid, y que hoy figura en el 
tomo de sus JBníaj/oí literarios. 

O t r o s d e t a l l e s 
EJIUM hornacina ée la escalera principal se desta­

ca la estatua del ilustre cardenal, fandador da ta com­
plutense. Los estudiantes perezosos que llegan tarde á 
la clase suelen esperar en el descanso de la escalera la 
salida de sus compañeros y han bautizado aquel sitio 
con el nombre de Casino da Cisneros. 

En otra hornacina de las dos qne hay á los lados de 
la puerta, tuvo su primera tribuna el marqués áe Sar-
aoal,quese subió allí para arengar á los astadiantes el 
dia famoso del 10 de Abril. 

E<t di piso bajo está el paraninfo chico, que se desti­
laba á salón da grados para los licenciados y sa con­
vertía, da diario en cátedra. Allí explicó Castelar sus 
lecciones de historia durante al reinado de doña Isa­
bel Il>.y el vasto local se llenaba de oyentes, produ­
ciéndose á Veces gran agitación, por ío cual la plaso 
faé trasladada á una antesala, donde cabian apenas 
los alumnos matriculados. 

Eo el paraninfo chico han explicado también lo? se­
ñores Salmerón y Moret; allí se verifican los ejercicios' 
(Je oposición á cátedras; yallí estuvo de CUM"?»̂  presen­
te ercadáVer del rector D. Fernando de Castro. 

Entre los rectores más ilustras hay qué citar al mar­
qués de Morante, conde de la Cortina, uno'de los másí 
distinguidos humanistas de la ipoca moderna, y á D. Pen 
dro Saban, historiador de Aragón, director quefuéde 
Instrucción pública durante los cinco años de lá unión 
liberal y áecretario hasta que murió, de la Academia 
de la Histeria. 

Por su cláustroda profesores ha alcanzado la Uni­
versidad de Madrid gran brillo. El nombre de Sana 
del Rio» es muy popular en las Universidades alema­
nas; D. Alfredo Adolfo Camus figura con justicia, eptra 
los más notables cultivadores de las literaturas griega 
y latina, en nuestros días; Barden, es un notable pro­
fesor de leiagna griega; Novar, antes de que la senec,-
tud debilitase sus facultades, fué nouble coméniar-.sta 
del derecho romano, que explicaba al mismo «.̂ empó 
que Coronado, uno de los últimos ministros Cié dona 
Isabel n . 

Castelar, Moret, Salmerón, Revüla, alumnos prinla 
ro, y proferores después de la Üniversid3,d, han con­

tribuido á su justo renombre, qne hoy sostienen Ce-
mas, Maneíidez Pelado y otros; entre ellos, de los f.ri-
meros, e| más antiguo y el m-as conspcuanta €.:.u la 
doctísima casa, como él li Ihma, el Sr. ilAxans, que 
no ha dejado ni na sólo cnrso de dar sus proTccíiosas 
lecciones, amenizadas por su sutilísimo ingenio. 

La. a p e r t u r a 
A la ana y. media ha dado.camienzo al solemne s<'to 

de la inauguracioa del nuevo curso académico ds 1884 
á 1885. 

OcBpaba la presidencia el señor ministro de Foinsn-
to, vestido de uniforme. 

A su derecha 'í'̂ taba «Idir^tor ganaral ds Instruc­
ción pública Sr.-FarnaBdez Guerra (Ü. Aureliau(.) y 
á su izquierda el rector de la Universidad de Miojiíl 
Sr. Pisa Pajares. 

Sebíábansa en las demás poltronas de la masa ptág 
sidencial los decanos da las facultades de Filosofía y 
Letras, Ciencias y Farmacia, y ios directoras de i las-
tituto del Cardenal Cisneros y del Conservatorio. 

£tt los «soaños laterales estaban los damas catedrá-
üfios^y 4oetcsr8S da ̂ a cMî stro uDiversitario. 

Abierta la* sesión á la nfiá y media, subió á IR trt-
bpn'a el catedrático de'Historia uaiversal, $r. Morayia, 
encargado de pronunciar la pracíoa inaugural. 

. El Sr. Morayta leyó" ua bien escrito discurso sobra 
ia historia política da Oriáite, á la que da comienzo 
con la intrincada y laberíntica historia del pueblo 
egipcio, exponiendo sucesivamente los hachos mas cul­
minantes del proceso histórico de PórMa, Fenicia, Si­
r i a , ^ c , y lainflnencia de la civilización orieuKü on 
la dé los pueblos etircpeos. 

Al final de su discnrso,'eVSr. Morsíyta abeg^ por la 
libertad de enseñanza, iuTOcando el recuerdo de la 
organización 4a las universidades y del sistema peda-
gójico do Alemania. 

Cuando el Sr. Morayta babo sh&adcnado la tribeña, 
el secretario da la UniVecsidad dio lectura á la iisti. da 
alumnos premiados; la mayoría da estos sa pressntrv-
ron inmfldíatsmecta á recoger sus diplomas, qua reci­
bieron de manos del señor ministro de Fomento. 

Los alumnos premiados an el grado de bachiller, son: 
D. Manuel Sanchiz Pavón, D. Hermenegildo Vüa y 
Barraquét y D. Rafael Lopéí Abad. 

Han obtenido ptemios extraoriiTnarií)«i en los grra"to.s 
de facaltnd, de derocho civil y CíffóBfco,- D. Ms.rwilo 
Cervino Hidalgo y D. Agtótiri Mnfl(*i'TrrtS{9ds; m la 
de medicina, D. Sinforiano GaTcia Mansilía; eü lado 
filosofía y letras, D. Genaro García VHlL-idtr) s; en 
la de ciencias, D. Odón del Buen y itel Cos; en la de 
farmacia, D. FernaiMo Lacalle; y en ia easeáarij;a ilül 
notariado, D. Miguel FernándíZ Casado. 

Han obtenido cuatro premios ordinarios, D. Antonio 
Valero García, alumno del instituto del Cardenal Cis­
neros, D. EugenioSifvela y Calle, D. Lni.s de los Ríos 
y IBIoa y D. Gonzalo Herrero y Quijada, de la fafoltai 
de Derecho; y seis premios D. Sinforiano García Man ^ 
silla, dé la de Medicina. 

Terminada la distribución de los diplomas, se levan­
tó el Sr. Pidal. 

En ufl breve y brillante discurso, el señor mini? tro 
de Fomento se declaró partidario de la libertad de i n-
seSanza, ea t&nto en cuanto ó t̂a sea, compatible izan 
las instituciones vigantes y con la actual forma da (go­
bierno. 

El acto terminó á las tres y media. 
-T*" 

I^a m a r i n a i n g l e s a 
Los periódicos ingleses de todos Jps partido?, ronti-

núan su campaña acerca del estado do la marirs s de 
guerra. La agitación ha tomado carácter tan s ério, 
qae el gabinete pedirá al Parlamento, en cnanti > éste 
se reúna, un millón d« libras esterlinas para la cons­
trucción de CTuceros y torpederos. Se asegura Cfue el 
Almirantazgo ha celebrado ya contrato.? con «/arios 
constructores para colocar inmediatamente las 'iquillas 
da nuevos buques de guerra. 

Al mismo tiempo, en nn telegrama dirigido desda 
Shanghai al Times, se reflejan los temores que e mpi«-
za á causar a Inglaterra el desarrollo del coíoétcio 
alemán an Oriente. En dicho telegrama se asegttra qaa 
ios intaroses alemanes en China son mnc¡̂ o míis con­
siderables de lo que generalmente se cree, porque 
gran cantidad da mercancías alemanas son trasporta-; 
das bajo rjabellon inglés. 

I Jn m o t í n e n K l e f 
Kiê f ó Kiew es una da las más importantea 'capitales 

del imperio ruso, al mismo tiempo que un-o de sus; 
principales centros intelectuales. La Univw sidad con­
tiene gran número de estudiantes que eá'.a vez, como 
otras, haa sido los promotores del motltt. 

Mientras en nna sala de ia Univsrsii'i? d se celebraba 
la fiesU de ésta, nn millar da estadiad*.es reunidos en 
el boukvard vecino atacaban á caan.t-'is personas acu­
dían a asistir á la ceremonia. Los s.puotínados, no coy-
temos con ésto, desarmaron á vari â i soldados y agen­
tes de policía sin darles tiempo pa'.a hacer aso de sti» 
armas. 

Por la noche, la casa del rector de la Universidad, 
fué atacada, destruidos ¡os muebles y maltrátalo tta 
profesor que en ella altaba. JSl rector se salvó escou-
diéndose en una bodega. Por fin, apareció un cuevpo 
de 200 cosacos, trabándola »in combate en regla entra 
ellos y los estudiantes. 

Doscientos esttidiantes y ciento cincuenta personsig 
más fueróii detenidas á la nócbe siguiente. Cuando Ja 
multitud lo supo, pretendió asaltar las prisiones, pero 
los soldados hicier(»9i uso de sus armas obligándola á 
dispersarse. . . •. . . 

La Universidad ba sido cerrada basta nrieva orden. 

L a g n e r r a e n t r e FrÉi.ncia y C h i n a 
Las opeiraCtonés del almiraúte Gouvbet están parali­

zadas totalDiente. El 28 debió recibir las instruccionas 
de sagobi^nó, esencialmente belicosas. Durante al-
gúnps al?3 continuaremos sin uoticíás suyas, pero áo 
tardáremos en enterarnos del bombardeo de algún 
puerto chino de primer órd6n..¡ Seguii un periódico 
francés, el gólpé que la escuadra se dispone á dar no 
tendrá gran importancia miUt'ar, pero si mucha bajo 
d ptmto de vista político. 

U n n u e v o l i b r o d.e Mr . J a l e s S i m ó n 
Mr. Joles Simón leyó el sábado pasado en la Acade­

mia de Ciencias Morales y Políticas, el primer capitulo 
de uíi libro da qne es autor, y que se titula Una Acá' 
deniih en tiempo del Directorio^ 

En dicho libro ŝ i ocupa de la Academia de Ciencias 
Morales y Polític?.s, creada en 1793, suprimida en 180S 
yrestablecida p^r Luis Felipe, dé la fnndaciou de 1« 
Academia Frar^cesa, de la Academia de Ciencias físicas 




